

[image: Image]




[image: Image]




El contenido de este libro tiene únicamente finalidad informativa (sociosanitaria, educativa y orientativa). No implica ni pretende en ningún caso sustituir el consejo médico y profesional. El lector deberá consultar siempre a su profesional sanitario de referencia, para determinar la pertinencia o conveniencia de las recomendaciones en función de su propia situación o diagnóstico médico y profesional acreditado, o si tiene cualquier pregunta relacionada con un problema o tratamiento médico. El hecho de leer este texto no implica el establecimiento de una relación médico-paciente, del que el editor y el autor no se hacen responsables.


ISBN de su edición en papel: 978-84-414-4208-5


No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)


Título original: Answering Autism: The Doman Method Plan for ADD and Neurodevelop mental Delays


© 2023. Douglas Doman y Spencer Doman


© 2023. De la traducción: Pablo García Hervás


© 2023. De esta edición, Editorial EDAF, S.L.U., Jorge Juan 68. 28009 Madrid (España) www.edaf.net


Diseño de cubierta: Marta Elza, adaptada de la original.


Primera edición en libro electrónico (epub): marzo 2023


ISBN: 978-84-414-4229-0 (epub)


Conversión a libro electrónico: Ebuuky Digital




A nuestras esposas, Rosalind y Melissa,
pioneras en el Método Doman y compañeras de vida.




PRÓLOGO



Bienvenido al mundo de Doman. Tu camino te ha conducido ante un equipo que se desvive por su trabajo. Eres un ganador, ¡y este equipo va a hacer que tu hijo sea también un ganador!


La historia del Método Doman® comienza con Glenn Doman, quien tenía una visión y un conocimiento de la función y el desarrollo del cerebro muy adelantados a los de su tiempo, a finales de los años cuarenta y en los cincuenta. Su trayectoria de investigación los convirtió a él y a los neurólogos con quienes trabajaba, sobre todo el Dr. Temple Fay, en los primeros profesionales sanitarios del mundo que comprendieron el concepto de la neuroplasticidad, nada menos que cincuenta años antes de que esta noción fuese finalmente aceptada por la medicina convencional, a comienzos del siglo XXI.


Con un conocimiento exhaustivo de la ciencia que se halla tras el desarrollo cerebral, el equipo Doman ha elaborado un magnífico programa de rehabilitación, basado en estimular de manera adecuada las distintas funciones del cerebro. Si a tu cuerpo le proporcionas la información adecuada (y, por tanto, también al de tu hijo), el cuerpo sabrá cómo utilizarla para hacer todo lo posible por autorrepararse.


«La función determina la estructura»: este es el lema del Método Doman, en el que se integran diversos programas de terapia motriz y sensorial que ayudarán a que tu hijo alcance, en pos de la excelencia, el mejor desarrollo neurológico y fisiológico posible.


A través de décadas de experiencia y de un constante perfeccionamiento de dichas terapias, el equipo Doman está más que capacitado para ofrecer el mejor programa de tratamiento para tu hijo. Para obtener un óptimo desarrollo neurológico, el Método Doman pone especial cuidado en los factores ambientales, empezando por la dieta. Hipócrates escribió hace dos mil años que la comida es medicina y, ciertamente, en este libro se proporciona un exhaustivo plan de nutrición que toma en consideración las necesidades dietéticas y las circunstancias de cada niño o niña.


Este programa también incluye:


— Un sofisticado plan de actividad física, paso a paso, adaptado al progreso diario de tu hijo.


— Un programa de desarrollo cognitivo para enseñarle a leer y que adquiera conocimientos generales del mundo.


— Ejercicios para mejorar la respiración: fundamentales para reparar el cerebro al potenciar el transporte de oxígeno a las neuronas.


— Programas de desarrollo auditivo y competencia táctil, que capacitarán al niño para que supere la híper o hiposensibilidad al sonido y el tacto.


— Pautas para mejorar las interacciones y habilidades sociales, incluido el desarrollo del habla.


Sea cual sea la etapa en que se encuentre, este programa podrá aplicarse a tu hijo y, mediante la integración de todos los programas arriba mencionados, lo irá transformando de un modo lento, pero seguro, hasta que alcance un estado óptimo de salud y bienestar.


Aunque el proceso pueda ser largo y suponga un duro trabajo, el equipo Doman está a tu disposición a todas horas para apoyaros a ti y a tu hijo. El camino no siempre será fácil, pero los resultados os aportarán alegría, felicidad y éxito. Si se siguen cuidadosamente, estos programas ayudarán a que tu hijo alcance su máximo potencial. Así pues, ponte cómodo y disfruta leyendo sobre este nuevo enfoque, que ya lleva setenta años de gestación.


Deseo expresar mi gratitud personal hacia la familia Doman por ayudar con tan buenos resultados a cientos y cientos de niños con lesión cerebral. Una vez más, ¡te doy la bienvenida al mundo de Doman!


Dra. Isabelle Martineau
Londres




PREFACIO



No puedo recordar un momento de mi vida en que no estuviese rodeado, o bien de adultos con graves lesiones cerebrales, o bien de niños con necesidades especiales. En 1955, cuando yo tenía dos años, mis padres Glenn y Katie Doman vendieron su casa y combinaron sus ahorros de toda la vida con una donación de cuarenta mil dólares para crear una organización, exenta de impuestos y sin ánimo de lucro, dedicada a ayudar a niños con necesidades especiales. Compraron una espléndida finca de cinco hectáreas que se convirtió en nuestro hogar y en clínica para pacientes adultos con lesiones cerebrales.


Mi madre era la jefa de enfermería y mi padre, el director. Su trabajo ocupaba todo su tiempo. Yo no tenía más que caminar veinte metros desde nuestro apartamento hasta el puesto donde mi madre trabajaba, y bajar solo dos plantas para llegar a las salas de terapia, donde siempre podía encontrar a mi padre.


Los niños teníamos carta blanca para ir a visitar a nuestros pacientes siempre que quisiéramos. Para mí era aburrido cuando no estaba con el personal médico y los pacientes con el cerebro lesionado. Cuando me tocaba ir a la escuela se me hacía muy pesado; no veía el momento de volver a casa y estar con mis amigos. Los adultos con lesión cerebral de nuestra clínica me habían adoptado y me tenían de lo más mimado.


No hay nada más irresistible para un niño que el tener la plena atención de un adulto; yo a todas horas tenía a unos treinta a mi alrededor. Sabía que tenían el cerebro lesionado pero, ¿y qué? Aquello no les impedía ser los mejores amigos que un chaval pudiera tener.


Mi padre, Glenn Doman, era un héroe. Los niños lo sabíamos y todo el mundo nos lo decía constantemente. Sabíamos que era un héroe porque hacía caminar y hablar a gente con profundas lesiones cerebrales. Algunos hasta volvían a trabajar.


Sabíamos que era un héroe porque sus mejores amigos eran soldados que lucharon con él en la Segunda Guerra Mundial. Entró en combate justo antes de la batalla de las Ardenas, la última ofensiva de Hitler en el frente occidental. En cuestión de semanas, mi padre pasó de ser el oficial más joven de una compañía de fusileros a ser el capitán. Todos los demás oficiales estaban muertos o heridos. A los veinticinco años se convirtió en «el viejo» y era responsable de las vidas de más de cien hombres.


Esta experiencia cambió su vida para siempre.


Los niños éramos libres de hacer lo que quisiéramos


De pequeños, mi hermana, mi hermano y yo teníamos campo libre en todas las instalaciones. Podíamos ir adonde quisiéramos y a cualquier hora, lo cual quiere decir que yo podía ir a la sala de terapias y acompañar a los adultos con lesión cerebral mientras seguían sus programas. Podía ir a la cantina y comer con los pacientes o con el personal. Cuando mi padre traía a personas brillantes e interesantes para que visitaran las instalaciones, yo me podía sentar con ellos en el salón y escuchar sus conversaciones. Hablaban del cerebro, de cómo funcionaba y de lo que pasaba cuando estaba dañado, y debatían infinidad de soluciones para repararlo. A mí esas conversaciones me resultaban fascinantes. A veces eran sesiones de lluvia de ideas y de discusiones que se volvían algo apasionadas. Recuerdo haber asistido a estas reuniones desde que tenía solo seis años de edad.


Yo hacía preguntas siempre que quería. Para mí era importante, ya que así me aseguraba de que lo estaba entendiendo. Tanto mi padre como sus invitados me trataban como a un interlocutor más en la conversación. Como consecuencia, nunca en mi vida he dudado a la hora de hacer preguntas. Los invitados de mi padre eran personas maravillosas que adoraban a los niños y los padres a quienes ayudábamos. Amaban la misión de mi padre y de la institución.


A finales de los años cincuenta, cada vez eran más las familias y niños que venían a ver a mi padre. A comienzos de los sesenta cerramos la sección de internados adultos con lesión cerebral. Algunos de los pacientes (o sea, mis amigos) habían pasado a formar parte del personal de mi padre. Había tantas solicitudes de cita con padres de niños con lesión cerebral que la organización había pasado a dedicarse a ellos por completo, en vez de a los adultos. Para mí era perfecto, porque ahora estaba rodeado de niños con necesidades especiales con los que poder jugar.


Yo ayudaba a enseñar a los padres de niños con necesidades especiales


Uno de los programas más modernos y avanzados que se pusieron en marcha se llamaba «reproducir el patrón». Cuando un miembro del equipo enseñaba esta técnica a padres de niños con necesidades especiales, me pedía a mí que fuese el niño en quien reproducían el patrón. Me lo hicieron tantas veces que yo sabía exactamente cómo comportarme para que el personal lo pudiera enseñar de forma adecuada. Era muy divertido. Yo era consciente de que lo que hacía era importante para los padres de estos niños con necesidades especiales. Mi familia y la labor de la institución se hicieron inseparables.


Mis padres estaban todo el rato trabajando y yo era parte del equipo. De nuevo, esto hacía que el colegio me resultase muy aburrido. En casa yo estaba participando en la exploración de un nuevo mundo. Me resultaban contagiosos el entusiasmo del personal y la alegría de los padres al ver moverse, gatear, caminar, hablar, leer y escribir a sus hijos con necesidades especiales. Yo sabía que formaba parte de algo nuevo y extraordinario. Cuando iba a la escuela era consciente de que las vidas de mis amigos no tenían nada que ver con la mía. Ellos eran personas normales y pensaban que yo vivía «en ese lugar tan raro».


En aquellos días no se sabía que los problemas del neurodesarrollo neurológico eran algo diferente a tener una enfermedad mental. A veces mis amigos me preguntaban si había locos viviendo allí. Esta pregunta siempre me sorprendía y molestaba. Yo pensaba que todo el mundo debía saber que los niños con necesidades especiales estaban totalmente cuerdos. Sus problemas estaban en el cerebro, no en la mente.


¿Por qué lloraban las madres?


Desde una edad muy temprana me permitieron asistir a simposios y conferencias, lo que para mí era un gran honor. Me sentaba en el auditorio, junto a padres de niños con necesidades especiales que habían acudido a aprender los mejores métodos para ayudar a sus hijos. Yo era el único niño en esas ocasiones. Me dejaban sentarme en el despacho de mi padre cuando este recibía a las familias; yo casi siempre prestaba mucha atención, pues eran reuniones muy especiales. Tras haber completado el Historial, la Evaluación Neurológica y el Examen Físico, el niño recibía un Diagnóstico Neurológico Funcional, que determinaba si en verdad tenía una lesión cerebral. Una vez aclarado este punto, el niño podía ser admitido en el Programa Neurológico del Método Doman. A mí me resultaba particularmente agradable el asistir a estas sesiones.


Casi siempre sucedía algo que me sorprendía y fascinaba, aunque ocurriera en prácticamente todas las sesiones. Mi padre repasaba la evaluación neurológica y el diagnóstico y, al final, decía: «Por consiguiente, no hay duda de que el problema de su hijo se halla en el cerebro; su hijo tiene una lesión cerebral». Yo esperaba este momento, observando atentamente la respuesta de las madres. Casi todas las veces se echaban a llorar. Yo nunca pude entenderlo; lo que yo veía es que el niño tenía el cerebro dañado y eso era bueno. Significaba que podíamos hacer algo con respecto a ese problema neurológico. Podíamos ayudar a los padres y al niño. ¿Por qué lloraban las madres? Para mí, una lesión cerebral era una dolencia que podía arreglarse. Sabía que los padres trabajaban muy duro y los niños también. Pero lo importante era que yo sabía que ellos podían ganar, porque los había visto hacerlo una y otra vez.


Tardé mucho tiempo en explicarme por qué lloraban las madres. En aquellos días, el término «lesión cerebral» era más o menos una creación de mi padre. Como verás en este libro, los niños con necesidades especiales reciben docenas de diagnósticos diferentes. Mi padre se cuidó de eliminar todos aquellos diagnósticos que se basaran en los síntomas de la lesión, y no en el cerebro. Hasta la noción de daño cerebral quedó rechazada. La palabra «daño» tiene la connotación de algo que es imposible de reparar por completo. Al final, al cabo de muchos años, pude comprender que, si alguien me dijera que mi hijo tenía una enfermedad incurable, yo también me habría echado a llorar.


Ahora, más de medio siglo después, tenemos en línea el Curso de Método Doman: de necesidades especiales al bienestar, y yo tengo las mismas reuniones con los padres. Al terminar mi explicación de la evaluación y diagnóstico neurológicos les digo: «Por consiguiente, no hay duda de que el problema de su hijo se halla en el cerebro; su hijo tiene una lesión cerebral». Han pasado más de cuarenta años desde que he visto a una madre llorar. De hecho, durante décadas las madres me han mirado como diciendo: «pues claro, eso ya lo sé». El mundo ha avanzado mucho; entiende que el cerebro puede lesionarse, y hasta puede tener una idea de que se puede hacer algo al respecto. De hecho, la cantidad de cosas que se pueden hacer es enorme. Hoy sabemos que los niños con necesidades especiales tienen un gran potencial, y que en algunos casos pueden desarrollarse hasta encontrarse muy, muy por encima de la media.


Douglas Doman




INTRODUCCIÓN



Si eres padre de un niño con necesidades especiales y te has topado con este libro, estás en la misma situación que los miles de padres que han encontrado el Método Doman. Sin importar de dónde vengas, podemos decir con certeza que amas a tu hijo y que estás desesperado por hallar respuestas con las que poder ayudarlo. Este libro está escrito específicamente para niños diagnosticados de autismo o trastorno por déficit de atención (TDA), pero puede servir a los padres de cualquier niño con necesidades especiales. Si tienes un hijo con diagnóstico de retraso en el desarrollo, síndrome de Down, parálisis cerebral, problemas de aprendizaje, hiperactividad, epilepsia, lesión cerebral u otros trastornos del neurodesarrollo, en este libro hay información que puede ser de ayuda para él.


Esta obra está repleta de recomendaciones acerca del desarrollo infantil y enseña distintos enfoques para potenciar las habilidades cognitivas, físicas, sensoriales y discursivas del niño. Proporciona orientación en materia de nutrición, salud y sueño pediátrico. Aborda la neuroplasticidad neural y la asombrosa capacidad del cerebro humano de desarrollarse y sanar. Trata del poder que tienen los padres para ayudar a mejorar a sus hijos.


Son décadas de experiencia trabajando con familias de niños con necesidades especiales las que nos han llevado a escribir este libro. Los autores y el equipo de Doman International hemos trabajado con millares de familias procedentes de Estados Unidos, Italia, Rusia, India, México, Serbia y docenas de otros países por todo el mundo.


Este libro trata de darte el poder como padre para ayudar a tu hijo. Esperamos sinceramente que cumpla este objetivo.


Spencer Doman




CAPÍTULO 1



EL AUTISMO Y EL TDA ESTÁN EN EL CEREBRO



No hemos llegado rápida o fácilmente hasta el Método Doman. Nuestro trabajo es el resultado de más de setenta años interactuando con cerca de veinticinco mil familias por todo el mundo. Hemos trabajado codo con codo con padres de niños con autismo, TDA, TDAH y casi todos los demás tipos de necesidades especiales. Estas familias aman y adoran a sus hijos, y no se han detenido ante nada por darles una oportunidad de ponerse bien.


A lo largo de la historia siempre ha habido niños con necesidades especiales. A lo largo de la historia siempre se ha creído que era imposible que pudieran ponerse bien los niños con autismo (o con otras discapacidades del desarrollo neurológico). Como consecuencia, algunos han muerto. Histórica­mente, a algunos los mantenían en instituciones que eran peores que las cárceles. A muchos los trataban como a ciudadanos de segunda clase. Por supuesto, se han producido muchos avances maravillosos en materia de medicina. Los niños que habrían muerto hace setenta años por sus enfermedades y problemas de salud, hoy día lo normal es que sobrevivan.


Cuando, en los años cincuenta, Glenn Doman y su equipo empezaron a trabajar ayudando a sus pacientes, jamás habían visto u oído de ningún niño autista que se hubiera puesto bien.


El objetivo era el bienestar total


Se pusieron por objetivo hacer que los niños con autismo o con otros retrasos del neurodesarrollo se pusieran bien, al igual que sus hermanos, hermanas y otros niños de su misma edad. Se consideraba absurdo plantear que tales niños pudieran ponerse bien. Algunos lo consideraban algo ridículo y deshonesto. Y aun así, Glenn Doman se marcó esta meta tan valiente y heroica.


En un mundo que piensa que los niños con necesidades especiales no pueden ponerse bien, no es de extrañar que a veces no logremos alcanzar este objetivo.


Lo que es asombroso es cuán a menudo lo conseguimos.


El campo de investigación creado por Glenn Doman es el del Desarrollo Cerebral Infantil. Los expertos en esta materia llevan más de medio siglo demostrando que sí se puede hacer que un importante número de niños con autismo se pongan bien, y que la mayoría tienen muchísimo más potencial que el que el mundo reconoce. En estas páginas te enseñaremos cómo se han producido estos descubrimientos tan vitales, y cómo es posible que un niño con autismo, TDAH u otra necesidad especial pueda mejorar en todos los ámbitos relevantes de su desarrollo. Explicaremos cómo es posible que los padres aprendan este programa y lo pongan en práctica en casa con su hijo.


Pocas experiencias en la vida se equiparan con hacer lo que se considera imposible


En el campus europeo de Doman International, situado en Pisa, muchas veces he observado ejecutar ejercicios gimnásticos muy por encima de su media de edad a un niño que antes era descoordinado, desorganizado, hiperactivo y socialmente inadaptado. Me llenaba el corazón de alegría.
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Elle haciendo gimnasia.


He visto a una niña diagnosticada con autismo ponerse un tutú y bailar un hermoso ballet.


Pero ¿cuál es la visión corriente del autismo? Veamos la palabra en sí. La etimología de autismo, según el diccionario Oxford, es «principios del siglo XX (originariamente en referencia a una afección en que la fantasía domina sobre la realidad, considerada como un síntoma de esquizofrenia y otros trastornos)». Autos procede del griego, y significa «uno mismo».


A menudo, el autismo se define coloquialmente como el trastorno de «alguien que está intensamente interesado en uno mismo». He de confesar que esta mañana, cuando me estaba afeitando, yo estaba «intensamente interesado en mí mismo». Este término resulta bastante anticientífico cuando se examina más de cerca y, aun así, lo usamos libremente para describir a niños con una seria discapacidad del desarrollo neurológico. La definición de diagnóstico es «el arte o acto de identificar una enfermedad por sus señales y síntomas». La confusión deriva del hecho de que el nombre «autismo» procede de un síntoma que tienen estos niños. El estar «intensamente interesado en uno mismo» es síntoma de una enfermedad. «Autismo» es un término que describe un síntoma de un problema neurológico.


Autismo es un síntoma


Si alguien cree que un síntoma es una enfermedad, entonces intentará tratar el síntoma en vez de la enfermedad en sí. No es posible tratar un síntoma y curar la enfermedad; la ciencia ha sabido esto desde hace mucho tiempo. Imagina si una persona fuera al médico y le dijera: «Doctor, siento una opresión terrible en el pecho, dolores en el brazo izquierdo, náuseas y dificultad para respirar». Si el médico intentara tratar los síntomas podría decir: «Para el dolor en el pecho y el brazo tómate un analgésico; para las náuseas, este medicamento antiemético; para la dificultad respiratoria, ve a casa y guarda reposo en cama». Un buen médico evaluaría la situación e, inmediatamente, examinaría al paciente para ver si le fuera a dar un ataque al corazón.


Esta es la gran diferencia entre tratar los síntomas y tratar la causa del problema. Si un médico trata únicamente los síntomas de un paciente que va a sufrir un ataque al corazón, como hizo el primer doctor, lo más probable es que el paciente muera. Sin embargo, evaluar los síntomas permitiría al buen médico diagnosticar la causa del problema (el corazón) para después tomar medidas para tratar el corazón, donde se encuentra el problema.


Para los niños con autismo y TDA, el origen de sus problemas se halla en el cerebro. Tienen retrasos del desarrollo neurológico, retrasos que se deben a un defecto en el crecimiento y las funciones normales de las neuronas. Esto ha quedado demostrado recientemente mediante el uso de la imagen por resonancia magnética funcional (IRMf), que muestra que los niños diagnosticados de autismo tienen un «trastorno del desarrollo neurológico que se traduce en anormalidades en la red cerebral», con una menor conectividad entre diversas regiones del cerebro (Saleh, M. M. y Adel, A., 2019).


El mundo lleva mucho tiempo fallando a los niños


¿Y esto por qué es importante? Porque, durante mucho tiempo, el mundo ha intentado tratar a los niños con afecciones neurológicas centrándose en los síntomas.


Se decía: este niño es autista, así que vamos a mandarlo al logopeda para que pueda hablar y al fisioterapeuta para que aprenda a moverse correctamente; y vamos a prescribirle terapia ocupacional para que sea más independiente y terapia conductual para enseñarle a comportarse correctamente. Aunque sus intenciones son buenas, estos profesionales están tratando de resolver un problema haciendo frente a los síntomas y, por desgracia, los padres acaban descubriendo que a menudo su hijo no mejora de manera significativa con este enfoque.


Si el problema de estos niños se encuentra en el cerebro y en la función neuronal, entonces hemos de asegurarnos de que cualquier enfoque o tratamiento que se les aplique incida en el problema neurológico subyacente.


El Renacimiento


Para los niños con necesidades especiales, el renacimiento comenzó en 1953, cuando Glenn Doman pronunció un discurso en el Instituto Rusk, considerado como uno de los principales centros de rehabilitación en EE. UU. Se dirigía a un grupo de profesionales y dijo:


«Debe considerarse como un principio básico el que, cuando existe una lesión en los confines del cerebro, para que el tratamiento tenga éxito, debe dirigirse al cerebro, donde se encuentra la causa, en lugar de a la periferia, donde se reflejan los síntomas. Tanto si los síntomas se revelaran en una sutileza prácticamente indetectable en la comunicación humana, como si estos fuesen una parálisis fulminante, este principio no debe ser violado por aquellos que buscan el éxito con el paciente con lesión cerebral».


Desde entonces, Glenn Doman y Doman International han invertido todo su tiempo y esfuerzo en descubrir y desarrollar métodos para tratar el cerebro en sí mismo. Si se trata la causa del problema de forma efectiva, los síntomas desaparecerán. Si usamos el ejemplo del paciente con un ataque al corazón, abordar la causa subyacente le salvaría la vida al paciente, e impediría que esos terribles síntomas empeorasen. Si un médico intentara tratar los síntomas de opresión en el pecho, dolores en el brazo izquierdo y dificultad respiratoria, el paciente moriría.


Para arreglar un problema, primero debemos entender cuál es el problema. Hasta que nosotros, como sociedad, no asimilemos el hecho de que los niños con autismo, TDA y TDAH tienen un problema en el cerebro, y que es este el problema que lleva a todos los devastadores síntomas que vemos en ellos, no hallaremos muchas soluciones para arreglar el problema.


Tratar los síntomas no funciona


No es posible arreglar un problema tratando los síntomas. Esto es justo lo que han hecho los tratamientos tradicionales para niños con autismo, y es exactamente la razón de que estos niños hayan tenido dificultades para ponerse mejor. Este es el motivo por el que los padres a menudo se preguntan si los tratamientos tradicionales tienen algún resultado significativo. Pero, si lo que todos los profesionales les dicen a lo largo de su vida es que las terapias tradicionales son la única opción, ¿cómo van a saber dónde buscar?


Es por ello que los profesionales siguen considerando imposible que los niños con autismo se pongan bien, a pesar del hecho de que nuestros expertos en Desarrollo Cerebral Infantil llevan más de setenta años defendiendo que los niños con discapacidades del neurodesarrollo pueden experimentar mejoras notables, y que en algunos casos se pueden curar por completo.


Una persona muy sabia dijo un día que «la ignorancia no consiste en no saber, sino en saber muchas cosas que no son ciertas». El problema es que muchos profesionales, a menudo con la mejor de sus intenciones, sostienen que los niños con autismo o TDA no pueden ponerse bien. No creen que tengan posibilidad alguna de mejorar. No intentan abordar los problemas subyacentes, que se encuentran en el cerebro, y en su lugar optan por tratar los síntomas.


Tenemos la suerte de que la neurociencia moderna está demostrando lo que Glenn Doman declaró hace más de medio siglo. La neurociencia ha puesto de manifiesto que los síntomas que padecen los niños llamados autistas son resultado de un problema orgánico en el cerebro.


En 1973, Glenn Doman escribió un libro titulado Qué hacer por su hijo con lesión cerebral, ideado para niños con autismo, TDA, TDAH, retrasos en el desarrollo, dificultades de aprendizaje, epilepsia, lesión cerebral, trisomía 21 y otras anormalidades genéticas. Explicó una idea revolucionaria en aquel entonces, la de que estos niños tenían problemas en su desarrollo neurológico. Si se pudiera mejorar el crecimiento y funcionamiento de su cerebro, entonces ellos podrían mejorar.


Hoy al autismo se le llama un trastorno del neurodesarrollo. Durante muchos años Glenn Doman luchó por hacer que el autismo y otras necesidades especiales se tratasen como un problema del desarrollo neurológico. Él dijo que la lesión del cerebro podría haberse producido en el útero durante la formación del feto, durante el trauma del nacimiento o quizás después, debido a un accidente o a factores ambientales. Él afirmó que, hasta que pudiera arreglarse esta lesión cerebral, los síntomas permanecerían.


Otra persona muy sabia dijo que «desaprender es mucho más difícil que aprender». Es difícil que los profesionales desaprendan lo que les enseñaron, que el autismo y otras necesidades especiales no son curables, o que no es posible que un cerebro dañado o poco desarrollado pueda crecer o funcionar con normalidad. Es por ello que el sistema para ayudar a estos niños no se haya adaptado ni haya cambiado mucho en las últimas seis décadas. También es por ello que cada vez más padres (tal vez incluyéndote a ti) se hayan visto impulsados a aprender por su cuenta cómo ayudar a sus hijos.


Las etiquetas pueden convertirse en estigmas


Por desgracia, el caos que produce el diagnosticar individuos basándonos en los síntomas se extiende sobre todo al espectro de niños con trastornos del neurodesarrollo. En ocasiones, estas etiquetas pueden convertirse en estigmas porque, una vez se etiqueta al niño con uno de estos términos, es posible que la sociedad no tarde en descartarlo y considerarlo un caso perdido, lo que ha causado tanta angustia a padres y profesionales:
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[image: image] Trastorno por déficit de atención
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Estos trastornos del desarrollo neurológico a menudo se han tratado en función de sus síntomas y no de la causa de estos, la cual se encuentra en el cerebro. Es por ello que todos los niños con estos y otros estigmas no han podido ponerse bien. Por lo general, se cree que para ellos no hay esperanza.


Incluso hemos visto a niños con trisomía 21 y otras anormalidades genéticas experimentar grandes mejoras al potenciar el desarrollo y funcionamiento de su cerebro. Esto se debe a que, aunque padezcan un trastorno genético, también tienen una discapacidad del desarrollo neurológico. Una vez mejoran su desarrollo y función cerebrales, lo mismo sucederá con los síntomas negativos, ya sean problemas del habla o dificultades en el desarrollo cognitivo. A continuación podrán mejorar sus capacidades físicas y su evolución en general.


Por desgracia, existen muchas maneras de dañar el cerebro. Nuestros hijos pueden sufrir daños cerebrales en el útero durante la formación del feto, en el parto o inmediatamente después, durante la etapa temprana de su desarrollo o más adelante. Un niño puede haber sufrido una enfermedad grave, un traumatismo craneal o un trastorno genético que pueda haber afectado al desarrollo cerebral. En ocasiones no existe un motivo obvio por el que la función del cerebro se haya visto afectada. A continuación se muestran algunas de las causas más comunes de lesión cerebral, sin ningún orden en particular.


Posibles causas de lesión cerebral:


1. Insuficiencia de oxígeno durante el periodo prenatal o el parto.


2. Prematuridad del bebé.


3. Posmaturidad del bebé.


4. Parto precipitado o prolongado (cuando este es muy rápido o lleva demasiado tiempo).


5. Nacimiento y parto traumático.


6. Retraso en el proceso del nacimiento (cuando el parto se retrasa).


7. Traumatismo cerebral.


8. Accidente de automoción.


9. Caídas.


10. Cordón umbilical comprimiendo o enroscado al cuello.


11. Abuso de alcohol o drogas durante el embarazo.


12. Complicaciones quirúrgicas (paro cardiaco estando con anestesia general).


13. Enfermedad infecciosa.


14. Infarto.


15. Exposición ambiental a productos químicos, toxinas y metales pesados.


¿Qué sucede cuando el cerebro está lesionado?


Aunque una lesión cerebral tiene muchas causas posibles, es muy común que la falta de oxígeno ocasione daños en el cerebro. El oxígeno es el principal alimento del cerebro y, si se reduce o interrumpe su suministro, las células de este órgano pueden morir.


Si las células del cerebro mueren, lo llamamos lesión cerebral.


Todos y cada uno de nosotros, en un momento u otro, hemos sufrido algún tipo de lesión cerebral. Los niños o niñas se caen de la bici. Cualquier adulto puede sufrir una lesión deportiva o darse un golpe sin querer contra el armario de la cocina. Todos estos pequeños accidentes pueden causar un levísimo grado de lesión cerebral. También es sabido que beber alcohol puede matar células del cerebro.


¿Quién tiene lesión cerebral?


Así pues, cuando Glenn Doman hablaba de personas «con lesión cerebral», ¿de quién estaba hablando? Se refería a todos nosotros. Probablemente casi todos nosotros hayamos perdido células del cerebro en el pasado, ya sea por una contusión al hacer deporte, por un coscorrón contra el armario de la cocina o en un accidente de coche. Hay quien ha sufrido algún daño cerebral por abusar del alcohol o las drogas. La cuestión es que todos estamos lesionados en el cerebro. La pregunta más importante es: ¿se notan las lesiones cerebrales que todos nosotros hemos recibido? ¿Nos han impedido alcanzar nuestros objetivos en la vida?


Para la mayoría de adultos, la respuesta es no. Podemos seguir yendo a trabajar cada día, sobrevivir y tener éxito en lo que hacemos.


Sin embargo, para los niños con autismo y TDA, o cualquier otro problema del neurodesarrollo, sí se notan las señales de una función cerebral deteriorada. Por eso hemos de tomar medidas con estos niños. La lesión cerebral es real y de importancia. Si conseguimos que su cerebro funcione y se desarrolle mejor, ellos mejorarán. Si la mejora en el cerebro es suficiente, los síntomas desaparecerán.


En conclusión, para ayudar a tu hijo con autismo y TDA debemos centrarnos en favorecer la función y el desarrollo cerebrales. Ese es nuestro mayor y más importante objetivo, y esperamos que cuando leas este libro este sea también tu principal objetivo.


Por qué es necesario un programa integral de tratamiento


Durante los últimos sesenta años hemos descubierto que hay cuatro maneras de tratar el cerebro de manera efectiva. Son tratamientos no quirúrgicos; todos ellos se han desarrollado con el propósito de enseñárselos a los padres para que ellos los puedan poner en práctica en su casa. Estos tratamientos no quirúrgicos desarrollados por Glenn Doman son los cimientos del Método Doman.


Respiración


Del mismo modo que la falta de oxígeno puede ocasionar una lesión cerebral y problemas neurológicos, hemos descubierto que suministrar oxígeno adicional al cerebro es una solución vital. Asimismo, hemos descubierto que desarrollar todo el sistema respiratorio resulta esencial para el bienestar y el crecimiento del niño, dado que el oxígeno es el alimento del cerebro.


Nuestro Programa de Oxigenación del Método Doman es un sistema efectivo para proporcionar más oxígeno al cerebro. También favorece el desarrollo del pecho del niño, además de mejorar la inspiración y espiración. No entraremos en detalles sobre esta parte tan importante del programa del Método Doman, ya que requiere una formación individual por parte del personal de Doman International, así como la autorización de nuestro equipo médico. Hemos elaborado otras maneras efectivas para mejorar la respiración. Nuestro Programa Físico es un modo activo de mejorar la actividad aeróbica y la respiración del niño. Más adelante profundizaremos en nuestros Programas Físicos y en por qué resultan esenciales.


El Programa Físico


Como hemos mencionado, el desarrollo físico y el respiratorio van de la mano. Un programa aeróbico de carreras no solo es capaz de aportar oxígeno a los músculos y los órganos vitales del cuerpo, sino que también proporciona oxígeno adicional al cerebro.


Estudios recientes han demostrado que correr tiene diversos efectos positivos. Lo primero de todo, correr hace que el corazón lata más rápido, lo que contribuye a suministrar más sangre al cerebro. La sangre transporta oxígeno, lo cual es esencial ya que el cerebro requiere de oxígeno para un óptimo funcionamiento. También potencia la producción del factor neurotrófico derivado del cerebro (FNDC), que favorece el crecimiento y proliferación de las neuronas y ayuda a proteger contra la degeneración de las células cerebrales (Ferris, Williams & Shen, 2007).


Nuestro Programa Físico brinda muchos beneficios fisiológicos. Mejora el metabolismo del cuerpo; establece una respiración profunda, lo que mejora el aporte de oxígeno al cerebro; puede contribuir a eliminar toxinas del cuerpo, las cuales pueden proceder de la polución en el aire o el agua, de los aditivos alimentarios o de los medicamentos.


El Programa Físico también puede suponer una gran recompensa para los niños, al darles la oportunidad de salir y disfrutar del sol y el medio ambiente. Muchos niños, especialmente los hiperactivos, están muy necesitados tanto de una mayor actividad física como de pasar más tiempo en la naturaleza.


En 2018, el metaanálisis de una investigación publicada en el Journal of Science and Medicine in Sport reveló que hacer ejercicio con regularidad ofrecía mejoras en distintas áreas de desarrollo y función en niños preadolescentes, incluidos el rendimiento académico, la atención y la función ejecutiva (De Greef et al., 2018). La revisión de este estudio muestra cuán potentes y duraderos son los efectos que puede tener en los niños el realizar actividad aeróbica con regularidad durante su etapa de crecimiento. Lo que quizás pueda sorprender más a padres y profesionales es el hecho de que practicar mucha actividad física ofrece los mejores resultados no solo a la hora de mejorar la salud y mantener un peso sano, sino también en importantísimas áreas de la función cognitiva.


Desarrollo cognitivo


Nuestros planes de desarrollo cognitivo a menudo son los preferidos por los niños en nuestro programa. Están diseñados para que sean efectivos a la hora de enseñar a niños con necesidades especiales y para poderse impartir con alegría y entusiasmo, de modo que el niño disfrute del proceso de aprendizaje. Los padres estudian cómo proporcionar contenidos que interesen de verdad al niño y le inculquen el gozo por aprender. El tener un Programa Cognitivo diseñado por padres que conocen mejor que nadie los intereses del niño es un factor clave de su éxito.


La corteza cerebral es la parte del encéfalo responsable del desarrollo cognitivo. Nuestro programa se encarga de desarrollar los canales visuales y auditivos que conectan al cerebro. Al mejorar la capacidad sensorial de un niño, también lo hace su capacidad de percibir el entorno y aprender del mundo a su alrededor. Dado que esto solo puede hacerse por medio de nuestras habilidades sensoriales, tales como la vista, el oído y el tacto, el potenciar estas importantes funciones mejorará la capacidad de un niño para entender y comprender. Al fomentar el desarrollo cognitivo y la comprensión, podemos mejorar el habla. Los Programas Físico y Respiratorio, combinados con el desarrollo cognitivo, también contribuyen a perfeccionar el lenguaje. Por estos motivos es importante aplicar un enfoque integral para obtener los mejores resultados.


Salud y nutrición


Adelle Davis, una célebre bioquímica, desempeñó un papel esencial en el desarrollo de nuestro Programa de Nutrición. Adelle es la madre de la nutrición moderna en Estados Unidos; sus libros son superventas que han leído millones de personas. A lo largo de los años, nuestro Programa Nutricional ha seguido desarrollándose gracias al continuo trabajo de investigadores, nutricionistas y colegas de todo el mundo que elaboran programas de nutrición en beneficio de los niños con necesidades especiales. Hoy día es habitual que los padres eliminen azúcares, aditivos y alimentos procesados de la dieta de estos niños. Llevamos décadas haciéndolo y hemos visto claramente cuán positivos son los cambios.


Existen cuatro vías primarias para modificar el cerebro: mediante la actividad física, a través de la estimulación y el desarrollo cognitivo, mejorando la respiración y fomentando la salud y la nutrición. Todos nuestros expertos en Desarrollo Cerebral Infantil están especializados en una de estas cuatro áreas (física, cognitiva, respiración o salud y nutrición).




CAPÍTULO 2



LA NEUROPLASTICIDAD
O «EL CEREBRO CRECE CON EL USO»



En este capítulo revisaremos una serie de importantes principios acerca del desarrollo cerebral, cuyo valor es fundamental en la creación del Método Doman y su aplicación en niños con necesidades especiales. Es primordial que los padres asimilen estas máximas para entender cómo y por qué este método es efectivo.


PRINCIPIO N.º 1 — La función determina la estructura


«La función determina la estructura» es un importante principio biológico. Se aplica al crecimiento físico de cualquier niño y es también una ley en muchos otros ámbitos de estudio.


Nuestra función, es decir, lo que hacemos, determina nuestra estructura física y neurológica. Esto es fácil de entender si lo consideramos desde una perspectiva física. Imaginemos que hay dos personas de peso y estatura idénticos, y que les vamos a hacer levantar pesas a los dos. Si una de ellas elige unas mancuernas de cinco kilos para trabajar los bíceps y se pone a levantarlas una y otra vez, obviamente sus brazos aumentarán de tamaño y fuerza. Si la segunda persona coge unas pesas de diez kilos y las levanta el mismo número de veces que la primera, el tamaño y fuerza de sus bíceps será mayor.


Los culturistas profesionales tienen músculos enormes porque están todo el día practicando este ejercicio. Esta función enormemente incrementada (la de levantar pesas) les ha proporcionado la asombrosa forma física que poseen. No es que hayan nacido con músculos así de grandes y definidos; es la función realizada la que ha producido este resultado.


«La función determina la estructura» es una ley de la biología. Por toda la naturaleza se encuentran ejemplos magníficos de este principio. Por ejemplo, en Ecuador existe un pájaro llamado el colibrí picoespada; en la fotografía puede verse la extraordinaria longitud de su pico. Para sobrevivir y hacer frente a la competencia de sus congéneres, durante generaciones y generaciones ha desarrollado un pico así de largo para poder llegar a flores de las que no pueden alimentarse los demás colibríes, por tener picos más cortos. Una función extraordinaria le ha proporcionado una estructura extraordinaria.


[image: Image]


Colibrí picoespada.


Lo que es más importante, «la función determina la estructura» es un principio fundamental acerca del crecimiento y desarrollo del cerebro. Cuanto más lo use tu hijo con necesidades especiales, tanto mejor funcionará y crecerá este órgano. Una función incrementada a nivel físico, cognitivo y social hará que el cerebro mejore y se desarrolle.


Como corolario, existe una ley que afirma que la ausencia de función determina la ausencia de estructura. Si el colibrí picoespada fuese desplazado a un entorno donde todas las flores fuesen superficiales y su pico tan largo dejara de ser una ventaja (y resultase, de hecho, una desventaja), la falta de función alteraría su estructura a lo largo del tiempo y el pico cambiaría.


Con relación a los niños con necesidades especiales, es muy importante entender que la función determina la estructura y que una ausencia de función genera una ausencia de estructura. Imagina que tenemos dos niños con autismo, dos con TDA y dos más con otra discapacidad del neurodesarrollo (por ejemplo, retraso en el desarrollo, parálisis cerebral, trisomía 21, etc.). Imagina si dividiéramos a estos niños en dos grupos, y que a uno lo pusiéramos en un entorno donde hubiese grandes estímulos y oportunidades, donde los niños pudiesen correr, jugar e interactuar con otros niños, practicar deportes y tener gente enseñándoles y estimulándolos con información interesante. Al otro grupo lo pondríamos en un ambiente similar al de una institución mental, sin ningún tipo de actividad física, estimulación intelectual o interacción social con otras personas.


No hace falta ser científico para saber que a los niños del primer grupo les iría mucho mejor que a los del segundo. Con toda seguridad, los niños del primer grupo se sentirían más sanos, fuertes, felices, capaces y seguros de sí mismos, gracias a esta función incrementada. Por otra parte, los niños del ambiente sin estímulos y carente de oportunidades serían más enfermizos y débiles, y tendrían peores habilidades sociales e intelectuales. Por tanto, se verían afectados por esta falta de función.


Es fácil pensar que solo una persona cruel pondría a alguien en un entorno institucional tan terrible, pero no olvides que este es el ambiente que históricamente han creado los profesionales para los niños con necesidades especiales. Glenn Doman y otros pioneros se enfrentaron al sistema con el fin de garantizar que los niños con necesidades especiales recibiesen la estimulación y las oportunidades que merecían, pero en ciertas partes del mundo estas siguen sin proporcionárseles.


La historia nos ha enseñado que la privación daña e inhibe el desarrollo cerebral. En ocasiones leemos en la prensa historias desgarradoras de niños a quienes un adulto psicótico ha mantenido encerrados en un cuarto. Es un milagro que un niño pueda siquiera sobrevivir a circunstancias tan terribles y, por fortuna, esto sucede muy raramente. Pero cuando los profesionales evalúan a este niño, descubren que este carece de habilidades para comprender, hablar o comunicarse con otras personas. Esto no se debe a que el niño no sea inteligente, sino a que le han faltado los estímulos visuales, auditivos, táctiles y sociales, además de las oportunidades físicas, que otros niños reciben de manera natural.


¿Qué es lo que nos enseñan estas situaciones extremas? Que a todos los niños, pero SOBRE TODO a aquellos con necesidades especiales, les debemos proporcionar estimulación y oportunidades extraordinarias. Una función incrementada los ayudará en todos los sentidos.


El hecho de que la ausencia de función determine la ausencia de estructura es el motivo por el cual muchos niños con necesidades especiales son bajos de estatura en comparación con los demás. En Doman International hemos integrado nutrición, respiración y desarrollo físico en unos programas diseñados para que estos mismos niños alcancen el peso y el tamaño que corresponde a su media de edad.


Volvamos un momento a los culturistas y levantadores de pesas. ¿Sabías que todos ellos empiezan con un número de fibras musculares similar al que tenemos tú y yo? Lo que pasa es que, debido a su función incrementada, la estructura cambia y hace que cada una estas fibras tengan un tamaño mayor que el de las nuestras. No es que hayan recibido el don genético de tener más fibras musculares, sino que estas han funcionado mucho más.
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